
DONDE SE HABLA DE ARAÑAS MARINAS, DE VIAJ ES Y DE T URISTAS ... 

UN~ BREVE HlsrORlh hCERQ 
DE ~S lANGOsrAS 
por el Licenciado Julio A . Baisre I i lusl rac iones del au ta r 

Bajo este t ítu lo, qui zás demas iado sugestivo, 

pret endemos expl ica r uno de los tantos ciclos bio lógicos 

que t ienen lugar en el mar. Pero , particularm ente, 

de uno que ocurre en aguas cubanas y, en especial, de 

aquel que se refiere a una especie de todos conocida 

y por todos aprec iada . la langosta. 


I texto ha sido d ividido en tres partes, cada una de las 

cuales relata pormenori zadamente, primero , el momento 

de la reproducción y el nacim iento de las larvas; segun­

do , la migr ción de éstas y el per íodo larval; y tercero, el 

egreso definit ivo de las pequeñas langostas que, poster iormen­

t e y al abr igo de arrec if es, p iedras y rocas de la p lat f orma 
cubana , cr cerán hasta ser capt uradas por nuestt'Os háb iles 
pe ca ores o para iniciar, nuevamente, su interminab le c iclo 
(ver Umina Aj. 

~ iSI, PAR ECEN ARAÑAS !, 
¡y na cen' por m il esl Pero , ¿cuánt as llegarán a se r langostas! 

Estas exc lamaci oll es pudier 11 escucharse de labios de 
aq uellos que observaran por vez prim era las peq ueñas langos­
tas recién nélc idas.. , 

Lógicam cnte, sólo aquell as personas que haya n pod ido 
mantener en caut iver io por algunos d ías a una hem bra 
con huevos (fresada), les sería dado observar este interesante 
proceso . En condiciones natu r() les , las larvas, una vez 
nacidas, se uispersan ráp idamente y su observación no fp.s úl­
ta f(ic il deb ido a su pequeño tamaño y elevada t ransparencia. 

Pero n lestra expli cación debe comenzar un poco más 
atrás, incl uso antes de que se inicie I proceso eje la reproduc­
ción de las langostas, para después mostrar a ustedes uno 
de los ci clos de vida más ompl ejos qu t ienen luga r en el mar 
y. al mismo tiempo, una de las larvas más curiosas que se 
conocun". 

En las aguas de nuestra p lataform a habitan dos grupos 
diferentes de langostas. El primero posee el cuerpo ancho y 
ap lastado, con él tenélS m u'l co r tas y en forma de palas. Las 
langostas de este grupo , generalmente , viven en fo ndos 
are no~os; de ah í que se les conozca como " longosta5 de ar .na" , 
aunque tam bién se les denomina " cucarachas de mar" o 
" zapal eras " (ver F ig. 1). 

El o n'O grupo posee un cuerpo cil índrico, con antenas muy 
larg as y delgada s, cuerpo esp inoso y, norm al men te, hab ita 
en los fondos rocosos Se les conoce, por el/ o, como "langostas 
de roca " y "langostas esp inosas", y n él se encuen tra nuestra 
langosta comercial (Panulirus argus), aunquc ex isten otras 
cuatro es ecies más, entre las cua les las más comunes son la 
" langosta manchada " (Panulirus guttatus), que posee la 
"cola" y las pa tas sa lp icadas de pequeñas manchas blancas, 
y la "langosta vp.rde " (Panulirus laevic¡;¡uda), que _s 
mucho menos común y posee un co lor verduzco y los 
an illos de la " cola " comp letamente l isos (ver Fig. 2 ). Y 
aunque todas est¡;¡s langostas poseen l Jn ciclo ¡JP. vida similar, 
existen diferencias entre ellas, po r lo que a con t inuación 
nos r feri remos so lamente a la langosta co mercia l. 

Langostas de arena o "cucarachas de mar" ... A I izquierd a, una especie 
que puede alcanzar hasta 40 cm: iJ la derecha , una especie pequeña 
que no sobrepasa los 3 cm. Ambas hab itan en nuestra pla taforma 

Especie comercial de la langosta espinosa (Panulirus argus) 

CUANDO DECLI A E L IN V IERNO 
Generalrnent , en los meses de febrero y marzo las 

langost s machos están aptas para la reproducción . Léi forma 
más simpl de reconocerlo es observá ndolas ventral il1ente 
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Esquema general del ciclo de vida de ,la langosta: 1, lang?sras adultas,' 
2 las hembras migran hacia aguas m as profundas; 3, nacrnllento 
ie las larvas' 4 las lar va s son trasladadas hacia aguas oceánicas; 5, se 
produce la :ne tamorfosis: 6, las langostas t ransparentes inician su 
viaje de regreso; 7, las langostas se refugian en los mengles 

para notar una hinchazón o ensanchamien to de sus or if icios 
genitales, que se encuentran en la base del últ imo par d e 
patas (ver Fig, 3). Esto indica que ya los espermatozoi des ~an 
sido f ormados y, por ambos oJ' if icios, los machos expulsaran 
el sem en cuando se produzca el " apaream iento". 

En la langosta no ocurre como en Ot l'OS anima les, en que el 
macho introduce un úrgano especial izado en I hembra para 
depositar I semen internamente (cópu la ); y tampoco c~mo en 
otros en que, a medida que la hembra va liberando sus o 'ulos, 
el macho descarga los espermatozoides y se produce 
la fecundación. 

El " apaream iento" a que hicimos referencia se rea liza , 
usua lmente, poc después de la " muda" y, para ell o, 
las hembras se invierten y los machos , col ocados encima de 
el las , exp lusa n por sus ori ficios genitales un fluido sem inal 
que se deposita y adh iere a una p laca que se encuen tra entre 
las (M imas patas de las hembras. Este f luido, de consisten­
cia viscosa , se so l id if ica en su nane xter iur en con tacto con 
el agua, mient ra s qu en su in ter ior se guardan los esper.-, 
matalO ides hasta el momento propiCIO para la fecu ndaclon. 

El "lacre" o " chapa" de color negluzco , que adorna la p¡:¡ rte 
ventra l de las la ngostas hembras dursnte los meses de febrero 
y marzo, no es más que este " almacén provis iona l" de 
espermal zoides que acompaiiar¿ a las " féminns" has ta que 
se produzca la ovulación. 

Vista venera I de una langosta 
macho (pueden notarse 
los or ificios gen ita les por 
donde los machos 
expulsarán el semen, 
mien tras q tle las hembras 
lo hacen p or or ificios 
sim ilares en su 
tercer par de pa ta si 

Cuando las hembras se encuentra n provistas de esa " chapa ", 
comienzan a d irig irse hacia agua3 frías y prof un,das (m ig ~ació n ), 
cercanas al borde de la p lataforma. En sus ovanos se esta 
produciendo una intensa transformación a xpensas de las 
reservas de su organismo: y su metabolismo, pues, es elevado 
y requiere mayores cant idades de ox ígeno que las que 
ofrecen aquellas aguas menos pro fundas y más cál idas de 
I¡:¡ p lat aforma. 

.....-'J COMI ENZA LA PRIM AVERA 
-......J Ya en el mes de mano, los ovarios de las h mbras están 
comp letamente maduros y en condi ciones de l ibera r 10$ 
óvulos, A l igual que en los machos , pero ahora en la base del 
tercer pa r de patas, se ha prod uc id un nsancham ien to de 
los or i ficios genitales p ra permitir la expUlsión de varios 
cientos de miles de hueveci llos, de forma casi esférica y color 
anaran jado bri llante, que no llegan a un mil ímetro de diámetro . 

Para poder rea l izar' esta operación , la hembra se invierte 
nuevamente .. . pero psta vez , si n la presencia del macho , dobla 
su "cola" sobre el cuerpo y , con una pinza que posee en el 
último par de patas, raspa la cubierta protectora de Id "chapa": 
s ntanees que los óvu los y los espermatozoides salen al 

unísono y se oroduce la fecundación. 
En las hembras, las " hojuelas" (p i ópodos) que existen en 

su " cola" están provistas de p inzas con fin ísimos cabell os 
a los cua les van quedando adher idos los diminutos huevos en la 
med ida ell que van siendo l iberados y fecundados (ver Fig. 4 ), 

El int enso bat ir de estas "hoj uelas" per/ll it irá la ráp ida 
ci rcu laci6n del agua y la renovación del o xígeno, de manera 
que los embriones que com pn7arán a desarro l larse dentro 
de los huevos no mueran asfi xiados POI' falta de este elemen to. 
A parti r de ese momento , los " venti ladores" no cesarán en 
su movi miento hasta que nazcan las I¡¡rvas. , y se comprenderá 
mejor , entonces, el por qué las hembras migran hac ia aguas 
más pro fundas y fr ías . Y es que no son só lo el las las que 
necesi tan más ox ígeno para COf1pellSar su metabolismo, si no 
que también sus huevos perecer ían de no estar sufic ien te­
men te o xigenados. 

De cada hueveci llo nacerá, al cabo de tres a cuatro s manas, 
una larva dlmlnl.. \a cuy fo rma se asemeja notableniPnte a la 
de una araña min úscula y que se conoce con el nombre de 
" f i losoma" (ver Fíg, 5), Este nombre se deríva de dos pa lab as 
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A la d~recha "hojuela " o p leóp odo de una hemb ra para mostrar las 
p inras donde se adh ieren los hueveci llos una vez fecundados. 

A I derecha . amp liació n de uno d e los cabellos con los huevecillos 
adheridos (nótese las manc/7as oscuras que corresponden 

a los de los embriones y a algunos "cascarones" vacíos ... y de los 
cua les han nacido ya las larvas) 

gr iegas filo, que quiere decir ·'hoJa" y soma, que signi f ica 
" cuerpo"; la combillac ión de ambos alude al cuerpo 
tJ n ap lasta o que éstas Jj oseen. 

Es esto 01 momento preciso en que nos serra posible ver el 
espectácu lo del Ilacimiento de las angostas y , quizás, exclamar 
de una forma muy parecida a la que aparece al inic io ele 
este artículo. 

II:J UN LARGO Y ACC IDE T DO VIAJE 
Las langostas pueden rr ducir entre 220 000 y 

750 000 huevos , seg lí n su edad y tamaño. Y aunque algunos 
huevos no llegan a ser f cLlndados y muchos Tl ueren por 
difer ntes causas, la ma oría de ellos d rá lugar , cada uno , 
e una larva " fill soma " 

Para estas larvas com ienza ahora un largo y accidentacJo 
viaje, del cua l só lo unas pocas reg resarán , ya transformadas en 
pequeñas langostas comp letamente transr¡:¡rentes, para buscar, 
cerca de la cost a, los sitios prop icios p ra vivir , durante 
el res o dp- sus ¡as, en con tacto di r"ecto COl l el fondo . 

D · este int eresante " tur ismo" , hab laremos a cont inuación. 
Durante los meses de marLO , abril , ayo y jun io (época 

de veda de las langostas ), cientos de mi les de m i llones de 
la rvas nacerán a todo lo largo de nuest ra pla taforma , pri ncipal­
nl8nte en aquellas área s cerCi1 nas al veri l. Si n embargo, esas 
" nubes " o " manchas", formadas por t an enormes cantidades 
de larvi.ls , serán ráp idamente d ispersadas por las corr ient s 
y demás movimien tos n t urales del mar. 

Pero esta dispersión no es só lo necesar ia, sino muy útil : 
las pequeñas "filosomas" p ued n as í contrarrestar , en 
cierta med ida , los devastadores efec los de los n merosos 
enem igos que com ienzan a devora r las indiscrim inadamen te 
desde el momento m ism o de su naci m iento. 

Por otra parte, y du rante un proceso que ha durado m illo nes 
de allos, estas larvas constituyen el mecanisnlo pri nc ipal que 
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Larva "filosoma" recién nacida del huevo. Los 
finos cabellos de las patas, y su cuerp o tan aplastado, 

les permiten flotar, mientras las largas patas 
les dan un p arecida con una 10· 

peql :ei1a araña 

Representación esquemática y a escala de cómo van 

creciendo y t ra nsformándose las "filosomas" 


durante los seis meses que dura su vida en aguas 

f uera de la pla ta forma. (En esta figura sólo 


se han representado las etapas más Sign ificativas y, 

salvo en la más pequeña, las largas patas 
 o 

han sido eliminadas) 

Fig.4 

poseen las langostas para extender su d istribución y ocupar 
áreas nuevas más favorables (como las que hab itan en la actua­
l idad , por ejemp lo) . 

Aún así, las " manchas" de fi loso lllas no se di stribu yen al 
azar .. Existen fa ctores que, acumu lados en la h istoria de 
la especie, y aún no conocidos del todo , determi nan una 
sincronización ent r e el momento de la liberación de las larvas y 
el t raslado de éstas por las cor rientes marinas hacia aauas 
oceá n icas bien alejadas de la p lataforma insular. ­

i El viaje ha comenzado I El se r arrastradas por las corrientes 
favorece también la vida f utura de las diminutas larvas. I::n 
las aguas de la plataforma existen m uchos enem igos que no 
reparar ían en comérselas , y la temperatura , la sa l in idad y otros 
factores del medio mar ino experimentan fluctuac iones que 
no resu l tan favorab les para organ ismos tan f rágiles e inde fen­
sos Por el co ntr r io: en aguas oceá nicas má profundas, 
los enem igos son menos y las cond iciones del medio más 
estables , aunque ex iste menos alimen to disponible. Todos estos 
f Cloras r"eunidos permiti rán a las 1<'lrvas ue langos1. vivir 
durante un largo per íodo do t iempo , ofreciéndose uno de los 
cicl os larvales m~s prolo ngados que existen en el océano, 

Durante sei s meses, qU izás más, las f ilosoma s, _ue al nacer 
sobrep san scasamente un mil ¡metro de largo , hab rán alcanza ­
do poco más de dos cent ímetl os (ver Fig. 6). Para el lo 
habl"á n " mudado " va r ias veces, al igua l que s s par ientes 
adu ltos, incrornen tando poco a poco su talTlaño , cada vez 
que aba ndonan el viejo " carapacho", p¡:¡ra hacerse eJe 
Lino nuevo (el cua l, por cierto , se endurece muy ligeramente 
al incorporar pequeñís imas cant idade de calcio a Su cuerpo) . 

Podrá supo nerse , co n toda lóg ica , que organ ismos tan 
pequeños, capaces sólo de pequeños desplazamientos, estarán 
com pl etamente a merced de las corrien tes mar inas. Pero 
sucede que, I ocu rr ir esto , muchas larvos mueren al ser tras la 
dadas hacia áreas desfdvor ables, lejanas al lugar donde 
nac ieron ... aunque es pOSible , por ejemplo, qUA larvas naci as 
al sur de Cuba alcancen las cos tas de o t ros pa íses y, al cabo 
de pocos años. sean pescadas en ell os . Por lo genp.ral , sin 
embargo , las larvas se mantienen relativamen te cerca de sus 
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Esquema de los p r incipales cambios q ue se producen durante la 
metamorfosis V que se exp lican con más deta lles en el texto. 

(Ob sérvese que la p equeña langosta es de m enor tamaño 
q ue fa "fi losoma " ... ) 

cilíndrico y robusto , as í como disminuir en tamaño como 
Drodllcto de !a fusión de dos de estas rpgiorleS para formar el 
"carapacho " (cefalotóra x) de la Ifmgosta. El abdomen o 
" cola " deberá el ecer notablemente , as í corno taillbién las 

amenas. En los ojos se r duci rá el largo de los 
pec1úncu los que los un ían al ClIerpo de la larva, y

Fig . 7 

") 

las "hojuelas" (p leópodos) adquiri lán ll n tama ño 
desproporcionado (ver Fíg. 7). 

El resultado de todos es tos cambios, que se 
fJroducen dUlante una simp le " muda ", es 
una langosta en m iniatura ... pero comp letamen te 
transparente. Y si en alguna oportunidad nos 
fuera dado observar I s entre las manos, parece· 
r ían grandes gotas de aqua . y lo único que 
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disti nguir íamos ser ían los ojos (dp.bido a 
A 
e 

Us estos se encuentran p igmentados).
R Hemos m~cionacJo que las "hojuelas" crecen, 
A 

durante la metamorfosis, a un t amaño desp ropor­
A 
P 

cionado. El lo se debe a que , en este caso, su e func ión no será la de ventilar los h evos, sino H 
que deberán servir como " remos" o comoo 
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lugares de naci m ien to .. . y esto exp li ca el por qué todos 
los años se pescan langost s erl los lugares acostumbrados 
y en canticlades si m il res. 

Para lograr n antenerse cerca de su "tierra natal ", est os 
"turi stas" han desarrollado, a t ravés de un largo proceso 
evol ut ivo, un comport am iento bastant e comp lejo y no cono­
ci do del todo. Veamos .. . 

Al parecer, como las "filosomas" no poseen fuerzas capaces 
de oponerse El las cor r ientes mar inas, al menos SI pueden 
desp lazarse en sentido vertica l, ascendiendo y descendiendo 
en la columna ele agua seg ún las horas del d ía (migra cio­
nes diar ias). Y aunque este comportamiento puede estar 
re lacionado co n la búsqueda del alimento y con otros f acto res, 
parece cieno que también contr ibuye a d ism inuir el efecto 
de las corrientes mari nas superf icia les, l irni1ando, por 
cons ig uiente, su traslado hacia áreas muy alejadas. Y si otros 
factores, aún desconocidos, p ud ieran también influi r, lo 
cierto es que d iclTos "turis tas" viajan durante mucho tiempo; 
pero, aparernemente, no se alej an de sus "casas". Much os 
han perec ido du rante I viaje y algunos se han tra sl adado 
def init ivamen te; mas, en los restan tes, el " re loj bio lóg ico" 
- que t odos poseemos- les indica que una nueva 
etap l1a comenzado, siendo entonces qu se produce 
una de I s metamorfosis rn" s drást i as que se conocen 
dentro de los an ima les mar inos: las "filosom s" se 
tra nsformarán en pequeñas langostas, comp letamen te 
transparen tes, que no 1I gan a los dos cent ímet ros 
de largo. 

llJ EL R EG RESO 
Helnos dicho que la metamorfosis o transf ormación de 

las "fi losomas", en langostas pequeñas, es una de las más 
prof undas y complejas que ex isten. 

El cuerpo extlemadamente ap lastado de la " fi losoma ", 
dividido en tres regio nes caract er ísticas, deberá ahoícl hacerse 

una hélice poderosa que p rmita el regreso de 
estas langostas hacia las ag uas costeras. 

La metamorfos is nos ha proporc ionada un 
estad ío intermedio que sirve de puente entre las 
larvas filosorn s que viajan a la der iva y las 
langostas que cam inan por los fondos de nup.stra 
p lataforma. Pero, ¿qué fact ores permiten el 
regreso 7 ; ¿de Qué mecanismos de ori en taci ón se 
valen estos anima les para regresar? Son pregun tas 
para las cuales no exist en tod vía respuestas... 

Lo cierto es Ci ue la metamorfos is ocurre en a Ita mar y quo 
rápi damente las peq ueñas langostas comienzan a nadar 
activamente hacia la costa, buscando su residencia def init iva. 
Los " turistas" han f inalizado su viaje. 

Durante I regreso , ías pequeñas langostas son tamb ién 
devoradas por sus enem igos, entre los que se destacan 
los bonitos, las albacoras y ot ros peces oceán icos 

La veget ción costera y otros objetos f lotan tes o fijos , 
como las ra íces sumerg idas los mangles, sogas de 
redes, nasas caladas, sargazos, etc., pueden albergar y 
ref ugiar a estas langostas al penetrar las m ismas en aguas de 
la p lataforma. Desp ués que se agarran a una planta o 
a cualquier objeto apropiado. otra nueva etapa de la vi da 
comi enza pa ra ellas. 

Ya no resu lta necesario poseer " hojuelas" tan desarrolladas 
en la "cola ", pues a partir de este momento dejarán defini · 
ti vamente de nadar para trasl adarse sólo mediante sus 
patas caminadoras o por bruscos movimientos propu lsivos 
de la cola (como cuando escapa de sus enem igos). El 
débi I capara ón, provisto alJn de muy pocas espinas, deberá 
hacerse más duro (calcificarse), cubri rse de esp inas que la 
protejan e sus nuevos enemigos natu rales y adqu il' ir 
los colores típicos de la especie. 

Todos estos cambios se irán produciendo mediante " mudas" 
que, a su vez, p rlll itirán un crecimiento progresivo. 

En poco más de dos años, aquellas pequeñas langostas que 
han logrado regresar a la p lataforma y que han sobrevivido 
en este lugar habrán a quirido el tamaño m ínimo que 
perm ita su exp lotación comerc ial y , tanto las hembrils como 
los machos, habrán alcanzado el iesarro llo suficiente de 
sus órganos reproductores. 

Y al inic io de i siguiente primavera, bajo las verdiazu les 
aguas de nuestro archipiélago, cientos de miles de langos­
tas iniciarán de nuevo su interminab le ciclo de vida.. . 

o y P / 43 


